
58 VIENTO SUR Número 137/Diciembre 2014

Claudio Katz

I. Economía y sociedad

Reprimarización y extractivismo. La reestructuración neoliberal en Amé-
rica	Latina	afianzó	desde	los	años	80	un	patrón	de	especialización	exportadora	
que recrea la inserción internacional de la región como proveedora de produc-
tos básicos y que ha implicado una profunda transformación en el agro, basada 
en la promoción de cultivos de exportación en desmedro del abastecimiento 
local. En todos los países se reforzó un empresariado que maneja los negocios 
rurales con criterios capitalistas de acumulación intensiva. La vieja oligarquía 
encabezó esta reconversión, en estrecha asociación con las grandes compañías 
del “agrobusiness”. Los pequeños productores soportan encarecimiento de los 
insumos, mayor presión competitiva y creciente transferencia de riesgos, a tra-
vés de contratos amoldados a las reglas de la exportación. Frecuentemente se 
endeudan, venden la tierra y terminan engrosando la masa de excluidos que 
emigra a las ciudades.

Esta	misma	especialización	en	exportaciones	primarias	 se	verifica	 en	 la	
minería con la nueva modalidad de explotaciones a cielo abierto. Para extraer 
mineral se dinamitan montañas y las rocas son disueltas por medio de com-
puestos químicos (fracking). Como estas técnicas reemplazan al viejo soca-
vón y necesitan mayor inversión, se ha potenciado la presencia de compañías 
extranjeras, que obtienen cuantiosas ganancias tributando bajos gravámenes. 
El declive industrial es la otra cara del auge agro-minero. El peso del sector 
secundario	en	el	PIB	latinoamericano	descendió	del	12,7%	(1970-74)	al	6,4%	
(2002-06) y la brecha con la industria asiática se ha ensanchado en produc-
ción, productividad, tecnología, registro de patentes y gastos en Inversión y 
Desa rrollo.

Este	retroceso	es	frecuentemente	identificado	con	la	“reprimarización”	de	
la economía latinoamericana. Pero la industria no desaparece y más acertado 
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es señalar su readaptación a un nuevo ciclo reproductivo dependiente. El re-
pliegue es muy evidente en Brasil y Argentina, las dos economías más repre-
sentativas de la industrialización de posguerra. El modelo de especialización 
en exportaciones básicas crea poco empleo, acentúa la emigración y ha gene-
rado en los pequeños países de la región un nuevo tipo de dependencia en torno 
a las remesas.

La mundialización neoliberal ha reconvertido a Latinoamérica en una eco-
nomía con alta centralidad de la agro-exportación, la minería y los servicios, 
a costa del desarrollo industrial. Pero lo más llamativo es la continuidad de 
tendencias en el reciente período de crisis global. Esta persistencia obedece al 
efecto	intermedio	del	temblor	financiero	mundial	sobre	la	región.	Tanto	en	el	
período previo a la crisis (2003-2008) como en la fase posterior (2008-2013), 
la tasa de crecimiento latinoamericana se ha ubicado por encima de la media 
internacional. Ese promedio ha declinado en los últimos años sin tornarse irri-
sorio.	Rondaría	el	3,2%	en	el	2013	frente	al	3%	del	año	anterior.	En	compara-
ción a los devastadores colapsos sufridos entre 1980 y 2003, la crisis tuvo hasta 
ahora un efecto limitado sobre América Latina. 

Transformaciones de las clases dominantes. La consolidación de la 
región como exportadora de productos básicos ha impactado también sobre el 
perfil	de	las	clases	dominantes,	reforzando	la	conversión	de	la	vieja	burguesía	
nacional en burguesía local. El primer molde correspondía a los industriales 
que fabricaban para el mercado interno, con protección aduanera y subsidios 
que	privilegiaban	la	expansión	de	la	demanda.	El	segundo	perfil	es	propio	de	
un sector que ya no restringe su actividad a la manufactura, ni pregona desa-
rrollos autocentrados. Promueve más la exporta ción que el mercado interno y 
prefiere	la	reducción	de	costos	a	la	ampliación	del	consumo.	La	reconversión	
de las últimas décadas aumentó la concentración e internacionalización de los 
principales	grupos	capitalistas,	que	se	afianzaron	como	conglomerados	regio-
nalizados. 

Los	grupos	locales	reorganizaron	su	actividad	con	mayor	financiación	ex-
terna y capitalización bursátil. Este ingreso a los mercados de valores coinci-
dió con el incremento de acciones circulantes en los denominados “países en 
desarrollo” (de 80.000 millones de dólares en 1981 a 5 billones en el 2005).

Por esa vía aumentó la penetración del capital internacional en la estruc-
tura propietaria de las empresas latinoamericanas. Las compañías actuales 
son más poderosas, pero la clase capitalista de la región no remontó su papel 
global secundario y perdió posiciones frente a los nuevos competidores de 
Oriente. Ese resultado ha sido congruente con su especialización en ramas 
básicas y su distanciamiento de las actividades más elaboradas. Por esa razón 
la brecha industrial con el Sudeste Asiático se transformó en una fractura 
irreductible. 
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Migración y empobrecimiento. Las transformaciones de la estructura social 
latinoamericana	han	alterado	también	la	configuración	de	las	clases	dominadas.	
Como	un	eje	de	este	cambio	se	localiza	en	el	agro	se	verifica	una	pérdida	de	co-
hesión del viejo campesinado, afectado por el creciente éxodo hacia los centros 
urbanos. Este desplazamiento engrosa la masa de excluidos urbanos con poco 
trabajo	e	ínfimos	ingresos,	en	un	marco	de	pocas	salidas	laborales	para	la	pobla-
ción	excedente	de	América	Latina.	Por	eso	la	informalidad	se	afirma	como	norma,	
tanto en la recesión como en la prosperidad de las economías extractivistas. 

La emigración —que fue la válvula de escape para los desequilibrios de la 
acumulación europea en varios momentos del siglo XIX y XX— solo aporta 
pequeños desahogos en la actualidad. Los jóvenes de la región no encuen-
tran empleo en sus países, ni en el exterior. Tienen simultáneamente vedado 
el arrai go y la emigración. Una consecuencia directa de esta exclusión es el 
incremento exponencial de la criminalidad. 

Otro dato clave es la extensión de la pobreza, que en América Latina des-
borda al sector informal. Afecta también a un amplio segmento de los traba-
jadores estables. A diferencia del grueso de las economías desarrolladas, el 
universo de los individuos con ingresos inferiores a la satisfacción de las nece-
sidades básicas no se limita aquí a los excluidos. Se extiende a los trabajadores 
explotados	de	las	empresas	modernas.	El	porcentual	de	niños	pobres	(45%	del	
total)	es	ilustrativo	de	la	magnitud	de	este	flagelo.

La extensión de la informalidad es también consecuencia de las maquilas y 
la regresión industrial. En el escenario manufacturero regional, la ace leración 
del cambio tecnológico incrementa la segmentación entre trabajadores espe-
cializados	y	descalificados.	Los	cargos	estables	con	protección	social	decre-
cen, en comparación a los puestos de contratados sin ningún resguardo.

Precarización del trabajo y estrechez de las capas medias. La mag-
nitud de esta fractura es el rasgo descollante del mercado laboral. El típico ope-
rario masculino y sindicalizado de posguerra tiende a ser sustituido por traba-
jadoras	femeninas	más	flexibilizadas.	Este	declive	de	los	sectores	formales	es	
mayúsculo en las maquilas. La propia ampliación de la clase obrera industrial 
ha perdido el ímpetu precedente. El proletariado fabril no se extingue, pero su 
incidencia ha disminuido.

En el modelo actual de exportaciones primarias persiste la tradicional es-
trechez de la clase media latinoamericana en comparación con los países avan-
zados. Este segmento continúa aportando un colchón muy exiguo al abismo 
que separa a los acaudalados de los empobrecidos. Además, perdura la vieja 
clase media frente a los nuevos segmentos de esa categoría. Subsisten muchas 
franjas de pequeños comerciantes y cuentapropistas y crecen poco los profe-
sionales	o	 técnicos	altamente	calificados.	Este	 infradesarrollo	es	acorde	a	 la	
estrechez de la industria.
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II. Geopolítica y gobiernos

Coerción y consenso. Estados	Unidos	mantiene	su	influencia	en	la	región	
desplegando fuerzas mili tares. El Comando Sur de Miami que supervisa este 
control cuenta con más personal civil dedicado a Latinoamérica que todos 
los departamentos asignados a la misma zona en Washington. Esta preemi-
nencia del Pentágono se acentuó con la instalación de siete bases de gran 
alcance en Colombia. En ese país impera desde hace décadas el terrorismo de 
estado, el asesinato de sindicalistas y el desplazamiento forzoso de campesi-
nos. La CIA, la DEA y otras agencias secretas participan también en forma 
activa en la guerra social que ya dejó más de 60.000 muertos en México. 
Han	aprovechado	este	conflicto	para	diseñar	planes	de	militarización	(Aspan	
2005,	Mérida	2007),	intervenir	en	la	moderni	zación	del	ejército	e	influir	en	
el dictado de leyes contrainsurgentes. Incluso han negociado con los cárteles 
a espaldas de las autoridades locales. Inspiraron, además, la ideología del 
miedo	que	se	utiliza	para	justificar	la	acción	cotidiana	de	los	gendarmes.	La	
misma	presencia	 yanqui	 se	 verifica	 en	 la	 guerra	 contra	 las	 bandas	 delicti-
vas de Centroamérica (maras). Su persecución es esgrimida para atropellar 
a los pobres y apañar ejecuciones en los barrios carenciados. También en las 
posesiones coloniales del Caribe, el Pentágono multiplicó sus instalaciones 
militares (Islas Vírgenes, Puerto Rico), en estrecha asociación con Holanda 
(Curazao) y Francia (Martinica). 

La función geopolítica central de América Latina para el imperio no ha 
cambiado y el manejo de esa supremacía con instrumentos de coerción y con-
senso	tampoco	se	ha	modificado.	Esa	estrategia	siempre	implicó	una	com-
plementación bipartidista del garrote (Eisenhower, Reagan, Bush I y II) con 
la zanahoria (Clinton, Carter), sin rígidas distinciones entre republicanos y 
demócratas. Como Obama necesita reorganizar drásticamente las formas de 
intervención retoma la tradición afable. Recompone paulatinamente esta in-
jerencia, enmendando el lastre que dejaron las infructuosas guerras de Bush.

Agenda imperial. El margen de acción directa de los marines ha quedado 
recortado en América Latina desde el fracaso del ALCA, el declive de la OEA 
y la irrupción de organismos distanciados del mandato imperial (UNASUR,  
CELAC). La embajada yanqui ha perdido peso en varios países de Sudaméri-
ca, el espionaje genera inéditas protestas y dos denunciantes de esas activida-
des han recibido ofertas de asilo en la región (Snowden por parte de Venezuela 
y Assange de Ecuador). El intento yanqui de penalizar estas reacciones con la 
“retención” en vuelo del presidente de Bolivia no dio ningún resultado.

Los recursos naturales del Sur son la prioridad de las empresas del Norte. 
El imperio apetece los minerales, el petróleo, el agua y los bosques de América 
Latina. El Departamento de Estado tiene mapeadas estas reservas y atesora 
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datos ignorados por el resto del hemisferio. No 
por	casualidad	el	98%	de	las	comunicaciones	de	
la región pasan por algún centro informático es-
tadounidense. Pero este terreno no está exento de 
competidores. Durante los años 80 y 90 Europa 
incrementó su presencia en la región a través de 
España. El ingreso de ese país al euro y la in-
ternacionalización de sus empresas condujeron 
a un inédito aumento de las empresas hispanas 
en sus antiguas colonias. Durante el boom de las 
privatizaciones, esa inversión se situó incluso por 

delante de Estados Unidos. Pero el futuro de España en la zona es una incógni-
ta. Latinoamérica ha sido la tabla de salvación de muchas compañías ibéricas 
desde el estallido de la crisis global. Financiaron sus desbalances con transfe-
rencias	de	las	filia	les	situadas	en	el	Nuevo	Continente.	Pero	este	rescate	se	ha	
combinado con cambios de propiedad en los paquetes accionarios y nadie sabe 
quién terminará manejando esas compañías.

Europa continúa negociando tratados de libre comercio con la región, pero 
la expectativa de un gran mercado iberoamericano se está diluyendo. Los man-
dantes del Viejo Continente disputan negocios, pero no la preeminencia de 
Estados Unidos en el hemisferio. 

El desafío que introduce China presenta otro alcance. En la última déca-
da el gigante asiático se convirtió en el gran mercado de las materias primas 
exportadas	por	la	región.	Absorbe	el	40%	de	esas	ventas	y	algunas	estimacio-
nes	consideran	que	cada	punto	de	incremento	del	PIB	chino	arrastra	un	0,4%	
de su equivalente latinoamericano. China introduce una amenaza comercial a 
la supremacía estadounidense. Pero al igual que Europa no aspira al control 
geopolítico de la región. Hay rivalidad económica, sin consecuencias político-
mili tares a la vista.

La estrategia económica estadounidense gira en torno a los tratados de libre 
comercio. Tras el fracaso del ALCA, comenzó a suscribir convenios bilaterales 
y	ahora	ensaya	otro	paso	con	la	constitución	de	la	Alianza	del	Pacífico.	Los	tra-
tados buscan incrementar las ventas estadounidenses a mercados que se tornan 
cautivos, a medida que la apertura arancelaria destruye la competitividad local. 
También refuerzan el patrón de especialización minero-petrolera de Améri-
ca Latina. El proyecto actual apunta, además, a la triangulación mundial: la 
Alianza	del	Pacífico	está	 concebida	 como	un	puente	 con	 los	dos	 convenios	
gigantescos que la primera potencia promueve con 28 naciones de la Unión 
Europea (Tratado de Sociedad Transatlántica de Comercio e inversión, TTIP) 
y	con	11	países	asiáticos	(Acuerdo	de	Asociación	Transpacífico,	TPP).	Estos	
acuerdos se amoldan a las necesidades de las empresas más globalizadas, que 
fabrican en distintas localizaciones y se lucran con la movilidad de capitales y 

“El ingreso de ese 
país (España) al 
euro y la internacio-
nalización de sus 
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ron a un inédito au-
mento de las empre-
sas hispanas en sus 
antiguas colonias”
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mercancías.	En	el	plano	geopolítico	la	Alianza	del	Pacífico	busca	neutralizar	
cualquier proyecto de autonomía latinoamericana. Por eso se ha sustituido la 
suscripción dispersa de los TLC por un plan articulado de bloque regional.

México es el ejemplo más avanzado de esa estrategia. En dos décadas de 
vigencia del NAFTA, el país se ha transformado en una plataforma de petróleo 
y maquilas para el mercado estadounidense.

El nuevo golpismo. La derecha ha logrado reciclar su preeminencia en el 
bloque pronorteamericano a través de sucesivos comicios. Estas votaciones no 
amenazan los privilegios de los acaudalados, ni implican un ejercicio real de 
la democracia. En los pocos casos de mandatarios electos que atemorizaron 
a las minorías poderosas volvió a irrumpir el golpismo, esta vez con disfraz 
institucional. Las asonadas fueron propiciadas por el Parlamento, los medios 
de comunicación y la embajada estadounidense. Tres casos ilustran esta moda-
lidad: El presidente Aristide de Haití fue capturado y expatriado en el 2004 y 
las presidencias posteriores quedaron en manos de personajes permeables a los 
intereses de las fuerzas de ocupación extranjeras. En Paraguay bastó la intro-
ducción de algunos tibios cambios para desatar en 2012 la reacción macarthis-
ta contra el presidente Lugo: armaron una farsa parlamentaria y consumaron 
en pocos días la acción destituyente. El mandatario que asumió posteriormente 
(Cartes)	está	muy	involucrado	con	el	narcotráfico	y	el	contrabando.	En	Hon-
duras el golpe fue perpetrado para sepultar las reformas y la política externa 
autónoma de Zelaya. Luego de un récord de asesinatos, consumaron un fraude 
comprando votos, vendiendo credenciales y manipulando actas para impedir el 
triunfo de la coalición opositora. 

La derecha también intentó golpes fallidos contra Chávez (putch petrole-
ro), Morales (ensayo de secesión territorial) y Correa (levantamiento policial). 
Estos fracasos demostraron los límites que afronta el proyecto reaccionario 
a escala regional. Por eso sus ideólogos conservadores suelen transmitir más 
desencanto que satisfacción.

Esa frustración aumentó con el primer año del nuevo Papa, que es un im-
portante actor de la política regional. La derecha percibe que no habrá repeti-
ción latinoamericana de la cruzada desplegada por Juan Pablo II en Europa 
Oriental durante los años 80. Francisco tiene olfato político y capta la inexis-
tencia de condiciones para reproducir esa acción. Por eso difunde mensajes 
alejados de la retórica convencional. Antes de adoptar cualquier estrategia de 
política	exterior	debe	atenuar	el	descalabro	de	corrupción,	pedofilia	y	pérdida	
de	fieles	que	soporta	la	Iglesia.

El rol de Brasil. Pero la complejidad de Latinoamérica radica en la coexis-
tencia de esa articu lación con un segundo eje geopolítico liderado por Bra-
sil. Este segmento alienta el regionalismo capitalista con estrategias político-
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económicas más autónomas. Este papel de Brasil 
tiene raíces en la historia del país que preservó 
dimensiones continentales. A diferencia de His-
panoamérica, su conformación –nacional no es-
tuvo acompañada de fracturas territoriales. En la 
segunda mitad del siglo XX se convirtió en una 
economía mediana, con mercados internos más 
extendidos y cierta diversidad exportadora.

Estas	características	tipifican	un	estatus	semiperiférico.	El	lugar	de	Brasil	
en la división internacional del trabajo tiene más parecidos con España que 
con Nicaragua o Ecuador. Se ubica en un espacio intermedio entre las gran-
des potencias y la periferia relegada. El mantenimiento de esta posición exige 
exhi bición de poder. Brasil moderniza su ejército, ensaya intermediaciones en 
conflictos	alejados	(Medio	Oriente,	Irán,	África)	y	ambiciona	el	mismo	asiento	
permanente en el Consejo de Seguridad que otras subpotencias. Ninguna otra 
nación latinoamericana intenta jugar a ese nivel.

Brasil promueve con Argentina la creación de un área comercial con gran 
participación de las empresas extranjeras, pero estructura arancelaria propia. El 
MERCOSUR	pretende	actuar	como	una	asociación	unificada	en	las	negocia-
ciones con otros bloques. Pero este proyecto no ha podido avanzar a lo largo 
de dos décadas. Mientras Estados Unidos impulsa la iniciativa con la Alianza 
del	Pacífico,	el	MERCOSUR	navega	sin	rumbo.	

Contrastes entre Argentina y Brasil. La parálisis actual recrea viejos 
conflictos	entre	Argentina	y	Brasil,	en	torno	a	normas	arancelarias	y	restriccio-
nes cambiarias. Las inversiones se suspenden (Minera Vale en Argentina) y los 
proyectos se posponen (ferrocarril). En estas condiciones, Paraguay y Uruguay 
mantienen abierta la posibilidad de tramitar sus propios TLC, quebrando la 
cohesión del MERCOSUR.

Brasil no puede encabezar la integración sudamericana repitiendo el molde 
de extractivismo con poca manufactura que impera en la región. Su gravitación 
económica justamente emergió con el esquema opuesto de expansión fabril, 
durante los años 60 y 70. En las últimas décadas ha retrocedido en todos los 
planos de la industria. 

Durante el siglo XX la economía argentina siguió etapas semejantes a 
Brasil con resultados opuestos. Tuvo preeminencia durante el liberalismo  
agro-exportador, perdió posiciones en la sustitución de importaciones y decayó 
brutalmente	bajo	la	valorización	financiera.	Aún	no	se	puede	predecir	cuál	será	
el	desemboque	final	del	ensayo	neodesarrollista	de	la	última	década,	pero	la	
clase dominante argentina ya no disputa hegemonía con su socio mayor.
Brasil mantuvo durante el siglo XIX la unidad de su territorio original, mien-
tras que su vecino padecía ingobernabilidad y fracturas. Pero esta asimetría no 

“El lugar de Brasil en 
la división internacio-
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impidió la primacía de Argentina hasta la posguerra, ni la paridad entre ambos 
hasta los años 60. El posterior distanciamiento no puede atribuirse a la confor-
mación histórica de ambas naciones. Obedece a procesos de la última centu-
ria. Algunos analistas ponen el acento en la obstrucción que impuso el lobby 
agrario argentino al desarrollo industrial. Otros remarcan el comportamiento 
rentista	de	la	burguesía,	que	ha	sido	muy	proclive	a	la	especulación	financiera	
y todos resaltan la herencia cultural de improductividad que legó la oligarquía 
vacuna. Pero muchos estudiosos estiman que estos condicionamientos no fue-
ron	tan	significativos	como	la	ausencia	de	estabilidad	política	que	singula	riza	
a la Argentina. Esta fragilidad socavó la acción de la burocracia estatal, en 
contraste con la cohesión y la mayor articulación con la clase capitalista que 
exhibe ese estamento en Brasil. Por otra parte, los grupos dominantes de este 
último país siempre tuvieron más instrumentos para neutralizar las huelgas y 
rebeliones, que han sido la nota dominante de los trabajadores de la primera 
nación. Cualquiera que sea la explicación acertada de esta variedad de inter-
pretaciones,	la	brecha	entre	ambos	países	ya	es	un	dato	definitivo.

Esta separación no elimina el estatus semiperiférico de la Argentina. El país 
participa en el selecto grupo de 20 naciones que discuten las prioridades del or-
den global. Esta presencia obedece a la relevancia que mantiene como expor-
tador de alimentos. Se ubica en el quinto lugar de ese ranking y es un actor de 
peso	en	la	definición	de	las	regulaciones	y	los	precios	mundiales	de	ese	sector.	
Sin embargo, afronta nuevamente las tensiones clásicas de su economía: altísi-
ma	inflación,	desajuste	cambiario	y	bache	fiscal,	aunque	sin	cargar,	por	ahora,	
con los niveles de endeudamiento que la empujaron a colapsos periódicos. Este 
retorno al estancamiento obedece a la preservación de una economía que no 
remontó sus desequilibrios estructurales. 

Declive del lulismo y removilización social. Durante la última década, 
el Partido de los Trabajadores (PT) decepcionó en Brasil a quienes esperaban 
un gobierno afín a los asalariados. El peso de esa organización expresó la in-
fluencia	alcanzada	por	un	proletariado	fuerte	y	concentrado,	pero	con	escasa	
experiencia y capacidad para contrarrestar la asimi lación al sistema burgués 
que impuso el lulismo. El PT quedó integrado en la estructura de las clases do-
minantes y aseguró la continuidad sin imprevistos, que caracteriza al régimen 
político de ese país.

Este	afianzamiento	conservador	multiplicó	la	despolitización,	generalizó	el	
consenso	pasivo	y	modificó	la	base	social	del	gobierno.	Los	sectores	plebeyos	
de las regiones empobrecidas sustituyen a la clase obrera, las capas medias y 
la intelectualidad, en el sostén de la actual administración. El gobierno se ha 
guiado por el principio de otorgar solo aquellas concesiones que aceptan las 
clases dominantes. Su norma ha sido dar algo a los de abajo sin quitar nada 
a los de arriba. Esta política genera incontables contradicciones pero no es 
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neutral. Es una orientación al servicio del capital 
con algunos rasgos de tibio reformismo. Permitió 
una década de estabilidad burguesa, socavando la 
legiti midad del proyecto obrero ori ginal y se ha 
mantenido concertando alianzas con la derecha 
y haciendo concesiones ideológicas al establish-
ment. El lulismo ha seguido la misma trayectoria 
de involución que transitaron los partidos social-
demócratas.

Con ese soporte Dilma desarrolló su gestión. 
Pero afrontó el año pasado la sorpresiva irrupción 
callejera de jóvenes indignados que impusieron 
sus demandas. Esta enorme movilización solo 
tiene dos antecedentes contemporáneos: la lucha 
por las directas en 1984 y por el impeachment de 
Collor en 1992. Las protestas iluminaron la rea-
lidad del pueblo brasileño, que sufre desigualdad 

en gran escala, deterioro del transporte y degradación de la educación pública. 
El PT quedó desorientado frente a movilizaciones que retrataron su alejamien-
to de la calles. Ahora la derecha ha aprovechado este desgaste aunque no ha 
logrado alcanzar la presidencia en los comicios de octubre pasado.

La novedosa oleada de manifestaciones que sacudió a Brasil es un dato 
corriente de Argentina. El ejercicio excepcional de la política en las calles en 
el primer país constituye la forma habitual de acción ciudadana en el segun-
do. Aquí radica la principal causa del carácter divergente que asumieron dos 
gobier nos del mismo cuño.

El Kirchnerismo y la persistencia del conflicto social. Mientras que 
el lulismo acentuó la desmovilización durante su gestión, las continuidades de 
la rebelión del 2001 obligaron al kirchnerismo a gobernar con un ojo puesto 
en la reacción de los oprimidos. Esta peculiar variante del peronismo se abocó 
inicialmente a restaurar el sistema político tradicional amenazado por la su-
blevación popular. Pero recompuso el poder de los privilegiados, otorgando 
importantes concesiones democráticas y sociales al grueso de la población. 
A diferencia de Lula —que se manejó en un escenario de escasas reformas y 
sin ninguna presión desde abajo— los Kirchner actuaron en un tembladeral. 
Reconstruyeron un estado colapsado, en contraste con un PT que mantuvo casi 
intacta la estructura transferida por Cardoso.

Esta diferencia determinó también la implementación de políticas econó-
micas distintas. En Argentina se ensayó un esquema neodesarrollista con 
cre ciente regulación estatal, para recomponer un mercado interno devastado. 
En Brasil la inicial continuidad socio-liberal fue pausadamente sustituida por 

“Esta peculiar va-
riante del peronismo 
se abocó inicial-
mente a restaurar 
el sistema político 
tradicional amena-
zado por la subleva-
ción popular. Pero 
recompuso el poder 
de los privilegiados, 
otorgando impor-
tantes concesiones 
democráticas y so-
ciales al grueso de 
la población”
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acotadas medidas de intervención, tendientes a contrarrestar la erosión provo-
cada por la ortodoxia monetarista.

El kirchnersimo encabezó un régimen asentado en el liderazgo presidencial, 
el	arbitraje	del	poder	ejecutivo	y	la	influencia	de	organismos	parainstituciona-
les. Este molde político informal retomó ciertas modalidades neopopulistas 
del peronismo clásico, en contraposición al institucionalismo negociado que 
continuó imperando en Brasil. Por dos caminos diferentes, el kirchnerismo y 
el lulismo han buscado neutralizar el protagonismo de los sindicatos y la clase 
obrera. Los dos gobiernos pertenecen a la misma especie de centro-izquierda 
y han recurrido a la misma retórica progresista. Los Kirchner retomaron el 
proyecto de mixturar el peronismo con la variante socialdemócrata anticipada 
por el alfonsinismo y Lula-Dilma transformaron al PT en un típico partido del 
orden vigente. El kirchnerismo afronta ahora un declive, que le ha impedido 
a Cristina seleccionar al próximo presidente, como hizo Lula con Dilma. La 
derecha	se	prepara	desde	el	oficialismo	o	la	oposición	para	liderar	el	recambio	
del 2015. Pero temen la repetición del tormentoso traspaso presidencial, que ha 
sido la norma en Argentina y la excepción en Brasil. 

El Uruguay de Mugica. Uruguay ha transitado la década con un gobierno 
de centro-izquierda, más parecido a su par brasileño que a su vecino del Río 
de la Plata. El Frente Amplio gestionó algunas mejoras en materia de empleo, 
salario	y	pobreza,	que	 resultaron	 suficientes	para	 asegurar	 su	preeminencia.	
Pero gobierna con la misma desmovilización del PT, generando el mismo tipo 
de frustraciones, especialmente en el terreno democrático (vacilaciones sobre 
la despenalización del aborto, persistencia de la ley de amnistía). 

El presidente Mugica sustituyó la vieja cultura institucionalista de la clase 
media	por	una	 retórica	plebeya,	que	generó	cierta	 identificación	afectiva	en	
una sociedad estancada por la emigración y el envejecimiento. Sostiene su po-
pularidad en una exitosa exhibición de generosidad personal y desinterés. Su 
trayectoria guerrillera ha sido utilizada, además, para legitimar la depredación 
de los recursos naturales, la primacía de la soja y la especulación inmobiliaria 
en	Punta	del	Este.	Los	líderes	de	la	coalición	oficialista	han	apostado	por	un	
ajuste	de	figuras	(Tabaré	Vázquez,	que	ya	fue	presidente	entre	2005	y	2010)	
para asegurar la continuidad en la elección presidencial del 2014.

III. Luchas populares y orientaciones políticas

Al principio fue la acción. Al comienzo del nuevo siglo estallaron en 
Sudamérica grandes	rebeliones	sociales,	que	modificaron	el	escenario	de	reflujo 
popular en que se asienta el neoliberalismo. Estos levantamientos pusieron un 
límite a la ofensiva del capital y al proyecto que gestó la derecha para sepultar 
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el ascenso revolucionario de los años 70. Los cuatro alzamientos victoriosos se 
localizaron en Argentina, Bolivia, Ecuador y Venezuela entre el 2000 y el 2005. 
Fueron rebeliones masivas en medio de grandes crisis políticas, que incluyeron 
vacío de poder, replie gue de fuerzas represivas, derrotas de la reacción y des-
concierto	de	las	clases	dominantes.	Los	mandatarios	identificados	con	el	neoli-
beralismo fueron expulsados de la presidencia y los programas de virulenta pri-
vatización,	apertura	comercial	y	flexibilización	laboral	perdieron	sostén	social.	
Estas	conmociones	influyeron	sobre	otros	países	(Brasil,	Uruguay,	Paraguay,	
Colombia) que no registraron movilizaciones de esa envergadura.

Las rebeliones no alcanzaron la dimensión que tuvieron las grandes revo-
luciones sociales del siglo XX (México-1910, Bolivia-1952, Cuba-1959 y 
Nica ragua-1979). Los viejos estados persistieron, el poder popular quedó aco-
tado y no hubo desenlaces militares. Pero los alzamientos tuvieron fuerza su-
ficiente	para	reavivar	 las	demandas	nacionales	y	democráticas.	Actualizaron	
las tradiciones antiimperialistas y en algunos casos reintrodujeron el horizonte 
socialista. Estas acciones superaron ampliamente los estadios básicos de una 
protesta social, mejoraron las condiciones para obtener conquistas populares y 
propinaron derrotas a los dominadores. Estos resultados no se han registrado 
en	otras	partes	del	mundo.	Las	rebeliones	modificaron	las	relaciones	sociales	
de fuerza y limitaron la agresión que el gran capital había iniciado con las 
dicta duras y las guerras sanguinarias, para quebrar la gesta continental inau-
gurada por la Revolución cubana. Las revueltas contuvieron esa arremetida.

Pero las sublevaciones condicionaron, además, la etapa económica en curso. 
No lograron revertir la tónica regresiva de esas transformaciones, pero socava-
ron su estabilidad, viabilidad y continuidad. Han puesto un freno a las derro tas 
populares y forzaron concesiones o actitudes más cautelosas por parte de los 
capitalistas en los epicentros y en el vecindario de los estallidos populares.

Las acciones sudamericanas indicaron caminos de resistencia al ahogo que 
imponen el pago de la deuda externa y los ajustes del FMI. Han demostrado 
cómo implementar una auditoría de la deuda y cómo proteger las reservas ante 
la fuga de capital. La envergadura de las resistencias latinoamericanas puede 
clarificarse	mediante	comparaciones	internacionales.	El	contraste	con	las	rebe-
liones	del	mundo	árabe	es	ilustrativo.	También	allí	el	neoliberalismo	masi	ficó	
el desempleo, precarizó el trabajo y empujó a los desposeídos a la lucha demo-
crática contra regímenes semidictatoriales.

América Latina, Medio Oriente, Europa… contrastes y convergen-
cias. Estados Unidos le asigna al Medio Oriente la misma importancia estraté-
gica que al sur del hemisferio americano, depreda los recursos naturales de am-
bas regiones con la misma impunidad y pretende ejercer la misma supervisión 
mili tar en las dos zonas. Por esta razón el antiimperialismo despierta en Medio 
Oriente las mismas simpatías que en Latinoamérica. Pero los pueblos de esta 
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última región no han sufrido la destrucción bélica y el desangre padecido en el 
mundo árabe. Lograron recrear los proyectos nacionalistas, progresistas y de 
izquierda que declinaron en Medio Oriente. Preservaron tradiciones históricas 
seculares, contrapuestas a la tutela teocrática que ganó espacio en esa región. 
Mientras que América Latina ha podido sostener sus victorias democráticas, 
el mundo árabe sufre una contraofensiva del imperialismo y del islamismo 
reaccionario, para sepultar con guerras sectarias las esperanzas que emergieron 
durante la primavera.

Una segunda comparación con Europa del Sur es también instructiva, pues-
to que varios países de esa región sufren los mismos ajustes que recayeron 
sobre América Latina en la década pasada. Soportan el mismo rescate de los 
bancos acreedores y la misma transferencia de empresas quebradas a los es-
tados.	Las	políticas	deflacionarias	 aplicadas	 en	Grecia	o	Portugal	 repiten	 el	
círculo vicioso del ajuste que desgarraba a Sudamérica. 

Pero las victorias de las rebeliones que tumbaron a los presidentes neolibera-
les e impusieron agendas sociales en esta última región no se han repetido has-
ta	ahora	en	Europa	del	Sur.	Allí	no	se	consiguieron	aún	triunfos	significativos.	 
En el Viejo Continente hay que lidiar con el complejo mecanismo mone tario 
del euro, en medio de amenazas fascistas y cuestiones nacionales más contro-
vertidas que en la contraparte americana.

Efectos duraderos. El período abierto con las rebeliones del nuevo siglo 
persiste hasta la actualidad, sin haber registrado avances ni retrocesos cualita-
tivos. La etapa de gran convulsión (2000-2005) que condujo a la caída de seis 
gobiernos fue sucedida por una fase de mayor estabilidad (2005-2008) y luego 
por un período de gestación de nuevas movilizaciones (2009-2013). La gene-
ralizada reacción contra los colapsos creados por el endeudamiento y las pri-
vatizaciones ha sido reemplazada por demandas más variadas y diferenciadas. 
En algunas zonas, la batalla contra el saqueo de los recursos naturales (Perú, 
Ecuador) ocupa el lugar que en la década pasada tenía el rechazo al FMI. En 
otros	países	las	movilizaciones	cobran	fuerza	a	partir	de	reclamos	específicos	
contra la carestía del transporte (Brasil), el costo de la educación (Chile) o la 
invasión de importaciones agrícolas (Colombia). Así pues, el signo general de 
la situación sudamericana está determinado por las conquistas obtenidas en los 
cuatro países que protagonizaron las grandes rebeliones. 

Dimensión internacional de las resistencias. En Venezuela la derecha 
ha recurrido a todos los caminos posibles para reconquistar el gobierno y fra-
casó una y otra vez. Intentó golpes, conspiraciones, sabotajes y perdió 18 de las 
19 elecciones realizadas en los últimos 14 años. Mientras las mejoras sociales 
continúan, en cada uno de los comicios se ha librado una gran batalla contra 
la derecha.
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Esta misma continuidad de avances democrático-
sociales	se	verifica	en	Boli	via,	en	el	marco	de	la	
nueva constitución del estado plurinacional. El 
nivel de combatividad, radicalidad y protagonis-
mo de los sectores populares es muy elevado e 
incluye	conflictos	con	el	único	presidente	surgido	
de los movimientos sociales. 

Este tipo de choques ha derivado en un replie-
gue de los movimientos indígenas que encabeza-

ron las revueltas de Ecuador. Pero la derecha ha quedado más aislada y tiene 
menos expectativas de recuperar el gobierno, en un contexto de estabilización 
política y ciertas mejoras sociales.

Finalmente, en Argentina el protagonismo que tuvieron los desocupados 
y la clase media ha sido reemplazado por los trabajadores organizados, en un 
marco de continuada vitalidad de la protesta callejera y capacidad popular para 
imponer conquistas.

Los límites que enfrenta el atropello neoliberal en estos cuatro países fa-
cilitan la resistencia en otras naciones. La batalla de los estudiantes chilenos 
perdura como un acontecimiento central, al cabo de varios ciclos de multitu-
dinarias manifestaciones. La demanda de educación gratuita y de calidad ha 
calado hondo en la población y golpea un pilar del continuismo forjado por los 
gobiernos de la Concentración. 

La misma gravitación antiliberal tienen los paros agrarios en Colombia 
contra las importaciones de alimentos que arruinan al pequeño productor. Esta 
protesta confronta con el TLC en uno de los países más comprometidos con la 
apertura comercial. La masividad del reclamo inaugura una fuerte pulseada, en 
un terreno sensible para las clases dominantes.

Lo mismo que ocurre en Perú con la defensa del medio ambiente contra la 
destrucción que genera la megaminería. La centralidad que tiene esta actividad 
para	el	capitalismo	peruano	explica	la	brutalidad	de	la	reacción	oficial.	

El	estado	de	las	luchas	sociales	en	Centro	y	Norteamérica	difiere	sustancial-
mente	del	sur	del	continente.	Allí	no	se	han	conseguido	logros	significativos.	
Al contrario, predomina la ofensiva del capital sobre el trabajo. México es 
el caso más evidente de esta situación. El país ha quedado golpeado por la 
despoblación agraria, la emigración masiva, las derrotas de los mineros y las 
dificultades	de	la	lucha	docente.	Prevalece	la	impotencia	frente	a	la	flexibilidad	
laboral,	en	un	contexto	de	terrorismo	de	estado	y	salvajismo	del	narcotráfico.	
La bandera plantada en Chiapas hace veinte años perdura como un símbolo de 
resistencia, que no ha podido proyectarse al resto de la nación.

Pero las explosivas condiciones sociales de esta zona pueden generar un 
abrupto viraje hacia el ascenso popular, especialmente en los países que se 
recomponen	del	terrible	legado	de	masacres	de	los	80.	Desde	la	firma	de	los	

“Este tipo de cho-
ques ha derivado en 
un repliegue de los 
movimientos indíge-
nas que encabeza-
ron las revueltas de 
Ecuador”
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acuerdos de paz (2006) existe en Guatemala un gran movimiento por la justicia 
y el castigo a los represores de las matanzas cometidas en el pasado.

Otro tipo de resistencia irrumpe en las localidades más afectadas por la 
agresión de los presidentes ultraliberales. Por ejemplo en Panamá se registró 
el año pa sado un masivo levantamiento contra la privatización de las tierras en 
Colón. 

Pero la batalla clave de Centroamérica se libra en Honduras, donde se forjó 
un vasto movimiento de resistencia que erosionó el poder de los golpistas. Con 
un despliegue de gran heroísmo, la población enfrentó asesinatos, persecucio-
nes e intimidaciones de un régimen criminal apañado por la embajada yanqui. 
No pudieron derrotar el continuismo que impuso la derecha a través de comi-
cios fraudulentos, pero han gestado un polo opositor de enorme envergadura. 
El	contagio	de	Venezuela	ha	sido	determinante	en	Honduras	e	influye	sobre	el	
conjunto de Centroamérica y el Caribe. Es el país que actúa como nexo entre 
las acciones populares más avanzadas del sur y más retraídas del norte. La 
transmisión de experiencias de una región a otra tiende a multiplicarse, junto a 
la creciente percepción popular de una identidad latinoamericana común.

Este avance en la conciencia regional es un resultado directo de las rebelio-
nes, que impusieron ciertas conquistas sin haberse extendido ni profundizado. 
Ninguna revuelta devino en revolución triunfante, pero las clases dominantes 
tampoco pudieron retomar la ofensiva o disipar la relación social de fuerzas 
creada por la acción popular. Persistió el divorcio de muchos países con las 
resistencias, pero nuevos segmentos de trabajadores se han incorporado a las 
protestas.

Cuba, Venezuela y Bolivia. Las rebeliones latinoamericanas tuvieron dos 
consecuencias decisivas: oxige naron a la Revolución cubana e incentivaron la 
aparición de gobiernos radicales en Venezuela y Bolivia.

Durante los años 90 Cuba resistió heroicamente el aislamiento y las agre-
siones imperiales. Esta actitud reforzó su condición de símbolo de la emanci-
pación. Logró mantener vivo el ideal socialista frente a bloqueos y agresiones, 
que habrían tumbado en pocos días a la mayoría de los regímenes políticos 
conocidos. La isla está transitando por una gran transformación, puesto que no 
puede avanzar en soledad hacia la meta igualitaria. El desplome de la URSS y 
el tránsito procapitalista de China han creado un nuevo escenario global, que 
confirma	la	imposibilidad	de	gestar	aisladamente	el	socialismo	en	una	pequeña	
localidad del Caribe. Cuba demostró que este proyecto permite a una econo-
mía con pocos recursos al canzar niveles de escolaridad, mortalidad infantil y  
expectativa de vida superiores al resto de la región. Es un país sin hambre, 
delincuencia organizada o deserción escolar. Pero una economía amoldada a 
la expectativa de participar en el avance mundial del socialismo ha debido  
afrontar el abrupto cambio del contexto internacio nal. Tuvo que sobrevivir 
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aceptando el turismo, el mercado de divisas y la 
indeseada ampliación de la inequidad social. 

Ahora se ha embarcado en una reforma mer-
cantil para reactivar la economía evitando el retor-
no al capitalismo. Son cambios riesgosos, pero el 
inmovilismo es la peor opción y la combinación 
de cooperativas y pequeña empresa privada bajo la 
continuada primacía estatal permitirían contraba-
lancear	las	dificultades	actuales.	Estos	cambios	se	
desenvuelven apostando a una futura maduración 
del proceso anticapitalista en América Latina.

Estas perspectivas son factibles por la consoli-
dación de gobiernos antiimperialistas, que afron-
tan	severos	conflictos	con	 las	clases	dominantes,	
en un marco de gran movilización popular. Vene-
zuela es el epicentro de esas experiencias. El pro-
ceso bolivariano ha introducido transformaciones 

progresistas sin erradicar el estado burgués y las relaciones de propiedad capita-
listas. No es la primera vez en la historia que se ensaya un modelo intermedio de 
este tipo. Pero lo novedoso es la prolongada duración del intento. El chavismo ha 
de mostrado una renovada vitalidad sin Chávez. En diciembre pasado obtuvo un 
inesperado	triunfo	electoral	(en	15	de	las	24	capitales	y	el	76%	de	las	alcaldías)	
frente a una derecha dividida, con su líder Capriles desprestigiado y debilitado 
para intentar un revocatorio presidencial. 

La continuidad bolivariana se explica por la persistencia de reformas 
sociales, que permitieron significativos logros en la reducción de la pobre-
za	(del	60%	al	26,7%)	y	la	desnutrición	(3,7%),	con	desempleo	declinante	
(6,2%)	y	gran	 incidencia	de	 las	misiones	 (el	72%	de	 los	hogares	utiliza	
algún plan social). El proceso chavista ha retomado la iniciativa, con me-
didas de intervención económicas para contener la desbocada inflación 
(54%	interanual	en	2013).	Enfrenta	el	mismo	sabotaje	de	remarcaciones,	
desabastecimiento y fuga de dólares que soportó Salvador Allende. Los 
grandes capitalistas no solo buscan venganza. Quieren recuperar el ma-
nejo de la renta petrolera, que en la actualidad se destina en gran parte al 
gasto social. Pero el desorden económico también obedece a los montos 
millonarios que maneja la corrupta “boliburguesía”. Lucran con la inter-
mediación comercial y la especulación en gran escala. La caja petrolera 
que administra el gobierno debería facilitarle su acción. Pero el enemigo 
opera desde el interior del proceso y periódicamente acorrala al chavis-
mo con maniobras cambiarias y financieras. Los economistas y mili tantes 
que promueven reforzar y transparentar los controles están delineando 
un acertado camino para encaminar el proceso hacia un rumbo socialista. 

“El proceso boliva-
riano ha introducido 
transformaciones 
progresistas sin 
erradicar el estado 
burgués y las rela-
ciones de propiedad 
capitalistas. No es 
la primera vez en la 
historia que se ensa-
ya un modelo inter-
medio de este tipo. 
Pero lo novedoso es 
la prolongada dura-
ción del intento”
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Confrontan con las propuestas de adaptación al ajuste capitalista y con las 
actitudes de simple deserción.

Morales dirige otro gobierno radical surgido de rebeliones populares, pero 
gestiona un país muy distinto a Venezuela. En el Altiplano prevalece un enor-
me grado de pobreza, retraso económico y estrechez del mercado interno. El 
país arrastra, además, una estructura política débil y un estado muy incomple-
to. Esa estructura nunca pudo cohesionar las nacionalidades que alberga en 
su territorio. Con la nueva Constitución plurinacional comenzó la reversión 
del	elitismo	racista	y	la	conquista	de	los	derechos	postergados.	Evo	reafirmó	
su liderazgo incrementando sostenidamente el caudal electoral de las organi-
zaciones	que	lo	sostienen	(54%	en	2005,	67%	en	2008,	64%	en	2009).	Dis-
putará próximamente su tercer mandato,/1 con una sólida base en el campo 
e importantes simpatías en las ciudades. Ha podido otorgar ciertas mejoras 
sociales con los ingresos que el Estado captura de las exportaciones luego de 
las nacionalizaciones.

La gran tradición de lucha popular que existe en el país no ha decaído y 
continúan las movilizaciones urbanas (salud, maestros), mineras e indígenas 
(contra la construcción de la carretera en el Tipnis). La continuidad de estos 
movimientos tiende a recrear a veces la vieja imagen de un país ingoberna-
ble,	acosado	por	la	anomia	estatal	y	una	conflictividad	endémica	irresoluble.

El gobierno acompaña algunas protestas y choca frontalmente con otras. 
Cuando las demandas tienen soporte popular suele negociar (Tipnis) o retroce-
de	(aumento	del	combustible).	Estas	vacilaciones	expresan	las	indefiniciones	
de un proceso que por un lado promueve la modernización neodesarrollista del 
capitalismo y por otra parte convoca a forjar una sociedad igualitaria. Al igual 
que Maduro en Venezuela, Morales comanda un gobierno en disputa entre los 
promotores de ambas perspectivas.

Algunos gobiernos integrados al espacio radical desenvuelven políticas 
más próximas a la centro-izquierda. Ecuador es un ejemplo de esta postura. 
Correa ha intentado la modernización capitalista para optimizar el funciona-
miento del Estado, sin introducir cambios estructurales. Mantuvo la concentra-
ción	en	el	agro	(el	5%	de	propietarios	acapara	el	52%	de	las	tierras)	y	el	poder	
de	 las	 grandes	 empresas	 (62	grupos	manejan	 el	 41%	del	PIB).	El	 gobierno	
retomó inicialmente la agenda de la rebelión que encabezaron los movimientos 
sociales. Rechazó el TLC, cerró la base yanqui de Manta y sancionó una nueva 
Constitución. Posteriormente Correa atenuó la tónica reformista y se limitó 
a	utilizar	el	significativo	aumento	de	los	ingresos	tributarios	para	reforzar	el	
sostén asistencial.

1/ Las elecciones presidenciales y legislativas en Bolivia se celebraron el 12 de octubre de 2014. El Movi-
miento	al	Socialismo	(MAS)	obtuvo	el	61,01%	de	 los	votos	y	Morales	fue	elegido	como	presidente	por	
tercera vez (N. del E.)
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Nicaragua ofrece otra variante de esta combina-
ción de posicionamiento radical en el plano ex-
terno y estrategia centroizquierdista en la órbita 
interior. Recientemente Ortega volvió a obtener 
un gran triunfo electoral, ampliando el soporte 
que ya logró en los comicios anteriores. Pero el 
sandinismo actual se sitúa a años-luz del viejo 
FSLN. Ha quedado estructurado en torno a un 
grupo familiar-empresario de Ortega, que sus-
cribe acuerdos con el FMI, otorga privilegios a 
los bancos y penaliza el aborto para estrechar 
relaciones con la Iglesia.

Una situación más compleja se vislumbra en 
El Salvador. Al cabo de muchos años de guerra y 

presidencias ultrarreaccionarias, llegó al gobierno una coalición sostenida por 
el viejo liderazgo guerrillero del Farabundo Martí (2009). Pero la presidencia 
quedó a cargo de un periodista sin trayectoria militante (Funes), que preservó 
la gestión económica neoliberal, el TLC y el dólar como moneda. Se embarcó 
en un idilio con Estados Unidos, que incluyó la participación en operativos 
externos	y	la	presencia	de	ministros	afines	al	Departamento	de	Estado./2

Un	 ejemplo	más	 contundente	 de	 frustración	 política	 se	 ha	 verificado	 en	
Paraguay por la actitud timorata del expresidente Lugo. Cuando la derecha 
le exigió la renuncia, tomó sus pertenencias y se volvió a casa. No ofreció 
ninguna resistencia al golpe. El contraste con la valiente actitud que adoptaron 
Correa o Zelaya fue mayúsculo. 

Entre el estancamiento y la profundización de los procesos. Los 
procesos latinoamericanos que eluden la radicalización imaginando reformas 
que el capitalismo no tolera conducen a la frustración. Frenan el avance de 
la izquierda y terminan facilitando el retorno de la derecha. Para enfrentar el 
acoso que desplegaron las empresas y bancos estadounidenses, Venezuela y 
Cuba crearon el ALBA. Aumentaron el intercambio mutuo para resistir esa 
presión. Acordaron mayor abastecimiento petrolero del primer país a cambio 
de servicios educativos y sanitarios del segundo y extendieron posteriormen-
te este principio a una amplia gama de productos. En el plano político el 
ALBA asumió un planteo de unidad antiimperialista. Propone romper con 
el	sometimiento	a	Estados	Unidos	para	afianzar	la	soberanía	y	facilitar	 los	
avances populares. El ALBA y sus complementos (como Telesur) se ins-
criben en un horizonte popular con futuro, si germinan los componentes 

2/ En 2014 el FMLN logró de nuevo la vistoria presidencial con el exguerrillero Salvador Sánchez Cerén 
como candidato (N. del E.).

“Los procesos lati-
noamericanos que 
eluden la radicali-
zación imaginando 
reformas que el 
capitalismo no tolera 
conducen a la frus-
tración. Frenan el 
avance de la izquier-
da y terminan facili-
tando el retorno de la 
derecha”
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anticapitalistas. Esa perspectiva exige la radicalización de los gobiernos na-
cionalistas	enfrentados	con	el	imperialismo	y	en	conflicto	con	los	capitalistas	
locales. Pero la consolidación inmediata del ALBA enfrenta límites deriva-
dos del gran subdesa rrollo imperante en las economías que participan de esta 
iniciativa.	Existe	solo	un	país	con	recursos	significativos	 (Venezuela)	y	su	
riqueza petrolera no es sinónimo de economía mediana o bases industriales. 
Mantiene un abismo con las potencias centrales y una brecha enorme con 
México, Brasil o Argentina. 

Antiimperialismo del ALBA. Los gobiernos del ALBA han cumplido tam-
bién un rol de vanguardia en el sostén de los perseguidos por ejercer la liber-
tad de prensa. Ecuador ofreció asilo a Assange, enfrentando la cruzada que 
emprendieron Estados Unidos y Gran Bretaña para acallar al comunicador 
que destapó las grandes manipulaciones de la diplomacia. Luego Bolivia, Ni-
caragua y Venezuela abrieron sus puertas al recibimiento de Snowden, el otro 
perseguido por ilustrar al mundo cómo operan las redes de espionaje impe-
rial. Esta solidaridad ha sido coherente con gobiernos que soportan bombar-
deos de injurias por parte de las grandes cadenas de la comunicación global. 
Sin duda este eje antiimperialista aglutinado en torno al ALBA promueve 
una ruptura frontal con el neoliberalismo. Es un corte que se procesa no solo 
en	contraposición	al	bloque	librecambista	y	reaccionario	del	Pacífico,	sino	
también mediante políticas diferenciadas del regio nalismo capitalista que li-
dera Brasil. El estatus posliberal solo correspondería a ese segmento radical 
y no al conjunto de Sudamérica.

Para evaluar lo ocurrido en la última década hay que integrar las dos di-
mensiones de los procesos en curso. Las transformaciones políticas en la re-
gión aparecieron en un marco de continuada especialización primario-expor-
tadora. Hay mayor diversidad de gobiernos y mayor predominio del mismo 
patrón de reproducción. Para entender por qué Venezuela y México transitan 
por rumbos tan distintos en contextos semejantes, hay que distinguir los con-
dicionantes económicos de los determinantes político-sociales. El patrón de 
reproducción da cuenta de la estructura productiva y la inserción internacio-
nal de cada economía. Pero los gobiernos deben ser caracterizados con otro 
instrumental. Emergen de la historia y tradición política de cada país, en co-
rrespondencia con las necesidades de las clases dominantes y los desenlaces 
de la lucha social. 

Las dos dimensiones están muy relacionadas y las mutaciones de un pla-
no inciden directamente sobre el otro. Pero esos cambios no se procesan 
al mismo ritmo, ni en la misma dirección. En la última década las grandes 
transformaciones políticas de América Latina incidieron en forma muy limi-
tada sobre la esfera económica. Trastocaron el contexto ciudadano de algu-
nos	 países	 sin	 alterar	 su	 esquema	de	 reproducción.	Este	 resultado	 confirma 
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que la acción de un gobierno tiene efectos aco-
tados sobre la acumulación capitalista. Una  
administración derechista se amolda por com-
pleto al pilar neoliberal, otra centroizquierdista 
afronta	conflictos	y	un	proceso	radical	choca	con	
esos fundamentos. En un caso prevalece la sinto-
nía, en otro la convivencia y en un tercero la con-
traposición.	 Pero	 la	 modificación	 de	 un	 patrón	
económico y un tipo de inserción internacional 
van mucho más allá de los presidentes y sus polí-
ticas económicas.  

Perspectivas. Es importante diferenciar es-
tos niveles de análisis para integrarlos en una 

ca racterización totalizadora. Los triunfos populares contra el neolibera-
lismo no determinan un paisaje posliberal y la continuada especialización 
primario-exportadora no diluye en un estatus común a todos los gobiernos. 
Esta	desincronización	entre	política	y	economía	que	se	verifica	en	América	
Latina deriva en última instancia de la existencia de rebeliones popula-
res victoriosas, que limitaron el alcance regresivo del neoliberalismo sin 
sepultarlo. Las dualidades de la región se explican por la dinámica de le-
vantamientos, que no fueron de rrotados pero tampoco devinieron en revo-
luciones	anticapitalistas	triunfantes.	Este	resultado	intermedio	se	refleja	en	
la variedad de gobiernos.

Pero	dualidad	no	 es	 sinónimo	de	 indefinición	y	 las	 tendencias	 en	pugna	
deberán dirimirse. Los gobiernos del ALBA solo pueden alcanzar metas pro-
gresistas si se radicalizan, confrontan con las clases dominantes y comienzan 
a erradicar el patrón primario-exportador. La llave maestra de este viraje se 
ubica en la transformación revolucionaria del Estado. Si este giro se demora, 
los dominadores tendrán tiempo para inducir el declive de las experiencias 
radicales y forzar su derrocamiento o neutralización. La respuesta a la pre-
gunta inicial sobre el carácter más autónomo o dependiente de Latinoamérica 
quedará zanjada en esos desenlaces. Las dualidades de la región han perdurado 
pero no pueden eternizarse. En última instancia la balanza se inclinará por una 
tormentosa adaptación a la opresión capitalista o una novedosa gestación del 
socialismo.

 
Claudio Katz es economista, investigador y profesor. Miembro del EDI (Econo-
mistas de Izquierda). Su página web es: www.lahaine.org/katz.

“Las dualidades de 
la región han perdu-
rado pero no pue-
den eternizarse. En 
última instancia la 
balanza se inclinará 
por una tormento-
sa adaptación a la 
opresión capitalista 
o una novedosa 
gestación del socia-
lismo”


